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Mover los hilos: compañías de marionetas en Buenos Aires (1940-

1960)1 

Bettina Girotti 

 

Palabras clave: Marionetas - Buenos Aires - Teatro - Títeres de Horacio  

Resumen: Al revisar las experiencias con muñecos que tuvieron lugar entre las décadas 

del 40 y del 60 en Argentina, particularmente en la ciudad de Buenos Aires, aparece una 

figura recurrente: la del artista masculino, que trabaja con la técnica de guante, para un 

público infantil, de forma trashumante o itinerante, en espacios públicos abiertos y cuya 

preparación ha sido -más bien- informal (sea de manera autodidacta o a partir de la 

dinámica maestro-discípulo). Este topos, al que hemos llamado “tradicional”, ha 

funcionado y aún hoy funciona de forma homogeneizadora, unificando y, con ello, 

negando otras experiencias. En el presente trabajo nos concentramos en uno de los 

elementos característicos de aquella imagen, la técnica. Si bien el títere de guante ha 

sido la más extendida en Argentina, también es posible tropezar con espectáculos que 

recurrían a otras poéticas de manipulación como la marioneta, muñeco manipulado 

desde arriba mediante hilos y cuya cabeza, brazos y piernas se encuentran articulados. 

Revisaremos aquí algunas de esas “otras” experiencias protagonizadas por compañías 

de marionetistas internacionales y argentinas. En este panorama, atenderemos a la 

programación de algunos teatros porteños y, especialmente, al modo en que estos 

espectáculos eran  presentados y organizados. 

 

– 

Al revisar las experiencias con muñecos que tuvieron lugar entre las décadas del 40 y 

del 60 en Argentina y particularmente en la ciudad de Buenos Aires, aparece una figura 

recurrente: la del artista masculino, que trabaja con la técnica de guante, para un público 

infantil, de forma trashumante o itinerante, en espacios públicos abiertos y cuya 

preparación ha sido -más bien- informal (sea de manera autodidacta o a partir de la 

dinámica maestro-discípulo). Este topos, al que hemos llamado “tradicional” y que 

comparte algunas características con juglar medieval, está presente en gran parte de los 

discursos periodísticos de la época a la vez que es construido y reproducido en muchas 

de las publicaciones sobre títeres escritas por titiriteros y titiriteras; textos que sin ser 

estrictamente “historias”, constituyen un paso obligado en la construcción de una. 

                                                

1 Este trabajo fue presentado en las  XI Jornadas Nacionales y VI Jornadas Latinoamericanas de 

Investigación y Crítica Teatral. 
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Este topos tradicional ha funcionado y aún hoy funciona de forma homogeneizadora, 

unificando y, con ello, negando otras experiencias. En el presente trabajo nos 

concentramos en uno de los elementos característicos de aquella imagen, la técnica. El 

término “títere”, en general, se utiliza en castellano para referir a cualquier forma de 

teatro con muñecos. Sin embargo, cada una de estas formas comprende un tipo 

particular de muñeco (en cuanto a su estructura y materiales), de repertorios y de formas 

de producción. En este sentido, si bien el títere de guante ha sido la más extendida en 

Argentina, también es posible tropezar con espectáculos que recurrían a otras poéticas 

de manipulación como la marioneta. 

La marioneta es un muñeco -por lo general, de tres dimensiones-, manipulado desde 

arriba mediante hilos operados desde un comando o cruceta y cuya cabeza, brazos y 

piernas se encuentran articulados. Este tipo de muñecos dispone de un repertorio de 

gestos muy variados y expresivos y la tendencia ha sido la de llevarlo, lo más posible, al 

modelo viviente (es decir, el ser humano), de ahí sus innumerables incursiones en la 

ópera, la danza y el melodrama (Curci, 2007) 

Revisaremos aquí algunas de esas “otras” experiencias que tuvieron lugar en la ciudad 

de Buenos Aires en el periodo mencionado y que fueron protagonizadas por compañías 

de marionetistas (de hilo) internacionales como el Teatro dei Piccoli y el Petit Theatre 

de París, y compañías argentinas, como Los títeres de Horacio, entre otras. En este 

panorama, atenderemos a la programación de algunos teatros porteños y, especialmente, 

al modo en que estos espectáculos eran  presentados y organizados. 

 

 I. Las compañías internacionales: el Teatro dei Piccoli y una posible herencia 

Una de las compañías de marionetas más famosas del siglo XX a nivel internacional fue 

el Teatro dei Piccoli, creado en 1914 en Roma por Vittorio Podrecca, devenido en 

referente del teatro de títeres del siglo. En el año 1922, luego de numerosas 

presentaciones a lo largo de toda Italia, los Piccoli emprendieron su primera gira 

internacional. Tarea nada sencilla para una compañía compuesta por un material 

escénico de 300 baúles, 1200 marionetas y 500 decorados, y un elenco de 70 artistas 

líricos, y técnicos, 20 músicos, maquinistas, electricistas y ayudantes (Zayas de Lima, 

2009). En el marco de esta gira, la compañía visitó por primera vez Argentina, 

realizando presentaciones en el Teatro Cervantes de Buenos Aires y el Teatro Colón de 

Rosario. 

Regresaron al país quince años más tarde, en 1937, para realizar funciones en el teatro 

San Martín (octubre), en el teatro Ateneo (noviembre) y en el Teatro Casino de Mar del 

Plata (diciembre), para luego iniciar una gira local durante 1938 que incluyó las 

ciudades de Necochea, Bahía Blanca, Santa Fe, Rosario, Paraná, San Juan, con 

presentaciones en Montevideo. Regresaron luego a Buenos Aires, en donde realizaron 

nuevamente funciones en el Teatro Ateneo, antes de con­tinuar la gira por América. 

Pero esta gira se vería afectada por el comienzo de la II Guerra Mundial: Podrecca y sus 

Piccoli regresaron entonces a la Argen­tina en 1941, escapando primero de Nueva York 

hacia Brasil, gracias a la ayuda de Arturo Toscanini, y luego de Brasil a la Argentina, 

donde se establecieron y realizaron espectáculos durante toda la década del 40. 
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A lo largo de la historia de la compañía, los espectáculos fueron variando. Sin embargo, 

se observa una constante en relación a su estructura, la cual constituye un elemento 

fundamental en la poética de Podrecca: la combinación de números heterogéneos, ya 

sean musicales, circenses, protagonizados por animales o celebridades de la época. Esta 

organización de números breves y diversos recuerda a aquella de los espectáculos de 

variedades de principios de siglo XX en los que se presentaban una serie de números 

que no guardan relación argumental unos con otros, pero comparten un mismo espacio 

de representación. Una apropiación que tiene como corolario Varietà, uno de los 

espectáculos más famosos de la compañía (Girotti, 2014). 

En este sentido, John McCormick (2014) afirma que los espectáculos de marionetas 

solían contener lo que él denomina “números especializados” (numéros spécialisés), 

mucho antes que existieran el Music Hall o el Teatro de Variedades, y que, desde 

finales del siglo XIX, el teatro de variedades mismo proporcionó un espacio en el que 

los títeres, especialmente las marionetas, solían aparecer.  

Este autor también explica que el objetivo principal de Podrecca fue producir óperas 

modernas así como un programa de variedades y que este último se convirtió en la base 

económica de la compañía, especialmente durante los años que pasó en América. De 

hecho, dos de estos números -“Circo” y “Music Hall”- fueron presentados en formato 

cortometraje y premiados en el festival de cine de Venecia de 1952. Estos espectáculos, 

continúa McCormick, alcanzaron un gran nivel de sofisticación y cada uno de los 

números llegó a convertirse una obra en sí misma en la cual participaba una gran 

cantidad de muñecos. El más popular de estos números fue aquel protagonizado por 

Piccolowski, generalmente presentado en los programas como “El pianista más 

pequeño, más cómico y más célebre del mundo”. Este número se convirtió en un tópico 

recurrente en el teatro de marionetas. 

La compañía dirigida por Podrecca, no fue, sin embargo, la única en explotar el formato 

teatral del varieté. En una mirada rápida por las programaciones de teatros de la ciudad 

de Buenos Aires encontramos una serie de compañías internacionales cuyas propuestas 

escénicas se asemejan llamativamente a la de Podrecca al seguir el formato del teatro de 

variedades. 

Una de estas fue la compañía internacional de marionetas dirigida por Rosana Picchi. 

Esta compañía, cuya base era también la organización familiar (Contrando Picchi era 

quien se ocupaba de los diálogos), realizó una breve temporada con el espectáculo En el 

mundo de las marionetas en 1956, en el Teatro Casino (agosto) con funciones en la 

sección vermouth (18.30 hs.) y en la sección noche (22.15 hs.) todos los días y en la 

sección matinee los domingos “a precios populares” y en el Astral (octubre) de martes a 

viernes en las secciones vermouth y matinee los sábados, domingos y feriados. En los 

programas se incluían frases que aludían al público (“para todos los gustos y todas las 

edades”) y a la espectacularidad de la obra (“500 muñecos que cantan bailan, tocan, 

ríen, lloran y se mueven con extraordinaria perfección”). También se esbozaba una 

descripción del tipo de espectáculo con la enumeración de términos como circo, teatro 

de variedades, operetas y Music-Hall y explicaciones como “un espectáculo dinámico, 

humorístico, folklórico, musical, enciclopédico”. Los programas presentados en cada 

una de las salas fueron similares y en ambos casos estuvieron divididos en dos partes 

separadas por un intervalo, cada una compuesta por entre diez y doce números y 
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protagonizados por payasos, trapecistas, enanos, malabares, corridas en bicicletas o el 

aro de la muerte, óperas y operetas, ballet (con la muerte del cisne o la danza de las 

mariposas), danzas de esqueletos (novedad con respecto al repertorio de los Piccoli), 

Pinocho, pierrots cantando una serenata (en Venecia), folklore brasilero, y una jazz 

band. Al igual que la propuesta de los Piccoli, la de Picchi combinaba números cómicos 

con otros de destrezas y acrobacias, con números musicales provenientes de óperas y 

operetas así como de ritmos característicos de diversas regiones, los cuales aportaban el 

aire de exotismo característico de las variedades. Por otra parte, la imagen elegida para 

ilustrar los programas remitía a los espectáculos de los Piccoli: un dúo de piano y violín, 

dos de los números característicos del espectáculo de Podrecca, devenido en tópico 

recurrente según McCormick, cuyo fondo mostraba un teatro a la italiana repleto. 

La Gran Compañía Italiana de Marionettes “Del’Acqua” con sus Piccoli de Torino, 

dirigida por Rafael dell’Acqua, fue otra de las que actuó en los escenarios porteños de 

aquellos años. Aunque el espectáculo era anunciado para público de todas las edades 

(“El pequeño circo más grande del mundo en un espectáculo que deleita a grandes y 

chicos con Los Piccoli de Torino”) la breve temporada realizada en enero de 1958 en el 

Teatro Liceo, ofreció funciones todos los días en las secciones vermouth (19 hs.) y 

noche (22.15 hs.). Al igual que las otras compañías, el programa estaba organizado en 

dos partes e incluyó los mismos tipos de números breves (cómicos, acrobáticos, 

musicales y exóticos), llamando la atención sobre uno en particular, “Danza Macabra”, 

que era anunciado como un “espectacular número de ultratumba” y una creación 

exclusiva original de la compañía realizada por esqueletos auténticos manejados por 

150 hilos. La compañía de Dell’Acqua también realizó funciones en el mes de febrero 

de ese año en el Teatro Lasalle, sumando a las funciones para adultos -vermouth (18 

hs.)- otras funciones en la sección matinée (15.30 hs.) de martes a viernes, y una 

función matinal (10.30 hs.) los domingos y feriados. 

Otra de las compañías internacionales que realizó temporadas en  Buenos Aires fue la 

de Bob Bromley. Bromley, una vez finalizada la Segunda Guerra Mundial, había 

comenzado a realizar command performances, es decir, representaciones a petición de 

gobernantes o miembros de la realeza en Londres y París. Presentado por la empresa 

Gallo, realizó funciones en octubre 1959 en el Teatro El Nacional con un espectáculo 

titulado El Mundo Maravilloso, también en la sección vermouth de martes a viernes y 

matinee los sábados, domingos y feriados. El programa incluía un mensaje dirigido 

exclusivamente al público infantil 

 

Queridos Amiguitos: Bienvenidos a Mi mundo Maravilloso! Mi mundo de tìteres “de marionetas - 

de payasos… de alegría!!! 

Abro para Uds. las puertas de mi mundo y les invito a entrar conmigo. 

Espero que pasen un momento de felicidad en este mi Mundo Maravilloso. 

(Programa de mano, 1959) 
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También aquí la foto que se utilizó para ilustrar el programa es la de un dúo de piano y 

violín, pero a diferencia de las demás compañías, la imagen no solo mostraba a los 

muñecos, sino también a quien los manejaba, dando a Bromley un lugar privilegiado en 

la imagen.  

En abril de 1960, la compañía “Los Pupi” realizó una serie de funciones “para niños de 

3 a 93 años” -frase usualmente utilizada, aunque con algunas variaciones, para los 

espectáculos con títeres- en el Teatro Odeón. Esta presentación era anunciada en la 

portada como un “Maravilloso espectáculo musical”, y en el interior del programa se 

autolegitimaba a través de avances técnicos como el tecnicolor pero también apelaba en 

a la dimensión internacional dando cuenta de que procedía de “los mejores teatros del 

mundo”. Al igual que los otros espectáculos aquí reseñados, este estaba organizado en 

dos partes, compuestas por números cómicos (entre ellos uno que recuperaba la 

tradición circense, al poner en escena el juego entre Tony, payaso torpe, y el Clown, 

payaso más elegante y distinguido), acrobáticos, musicales y exóticos. También se 

incluían números en la línea del terror, como “Danza Macabra” y “Mefistófeles” y un 

muñeco llamado Pupinosky (juego de palabras similar al utilizado por Podrecca -

Piccolowsky- para su famoso pianista). La novedad descansaba el la implementación 

del Tecnicolor para el número de Blanca Nieves. 

La última de las compañías en la que nos detendremos es el Petit Theatre de Paris,  

desprendimiento del Teatro dei Piccoli, dirigido por Alfa Berry. Alberto Farina –Alpha 

Berry– había sido secretario de Podrecca durante sus últimos años de vida, ayudándolo 

a organizar a los Piccoli y El Núcleo, una segunda compañía de marionetas que 

Podrecca fundó en 1956 para poder tener una fuente alternativa de ingresos.  

El Petit Theatre de París realizó funciones del espectáculo titulado El mundo mágico en 

el Teatro Smart, en enero de 1965. La primera página del programa ponía en primer 

plano la figura de Berry, al narrar la inclinación del joven Berry por los títeres y la 

creación del Piccolo, así como su vínculo con los Piccoli, al explicar su encuentro con 

Podrecca y formación de una sociedad en 1950 de una sociedad entre ambos, quedando, 

tras la muerte de Podrecca a cargo del Petit Theatre. Dividido también en dos partes, el 

programa presentó algunas modificaciones entre las funciones de las 18 y 20 horas y las 

funciones de las 22 horas, y repitió algunos números (“Orquesta”, “El flautista y su 

perro”, “The big black jazz band”, “Tarantella”, “Pequeñísima serenata”). Algunos 

meses más tarde, en abril, Berry volvió a realizar funciones en el Teatro Smart, en esta 

oportunidad con el espectáculo Arte, Amor y Fantasía.  

Pero Alfa Berry tuvo una incidencia mucho más profunda en la escena titiritesca 

nacional a través de uno de los pocos marionetistas argentinos Luis Alberto Sánchez 

Vera, quien había nacido Catamarca en 1932 y se destacó como dramaturgo para teatro 

de títeres. Sánchez Vera, que conformó y dirigió uno de los más importantes teatros de 

marionetas de hilo, El Barco de Papel había perfeccionado su conocimiento de este tipo 

de muñeco bajo la dirección de Farina como miembro del Petit Theatre de París. 

 

II. Compañías nacionales: Los títeres de Horacio  
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Los títeres de Horacio, agrupación conformada por Horacio Casais y Herman Koncke a 

mediados de los años 50, se presentó en distintas salas de la ciudad de Buenos Aires a lo 

largo del periodo indicado. En 1961, por ejemplo, presentaron el espectáculo Marioneta 

Pizpireta en el Teatro Regina. A diferencia de las compañías antes mencionadas, el 

trabajo de Los Títeres de Horacio estaba dirigido exclusivamente a público infantil. 

Organizado en dos partes separadas por un intervalo, los títulos de los números no 

estaban orientados a describir su contenido sino que proponían rimas y juegos de 

palabras: “Canción de cuna (exclusivamente para hipopotamitos)”, “Y ahora a Brasil, 

sin tomar ferrocarril”, “Canta su chamamé Don Bernabé y su yacaré”, “Los ñanduces se 

hacen cruces si los llaman avestruces”. También la ficha técnica estaba redactada en un 

formato lúdico y prosopopéyico que adjudicaba la escritura a los propios muñecos. Así,  

 

Los títeres de Horacio damos aquí las gracias y muchas gracias: 

A la tía María (que nos cose la ropa) 

A María Cristina (que es la simpática secretaria)  

A Nidia (que nos ayudó con la musiquita) 

A Domingo Moles (que nos toca el bandoneón, los lunes) 

A Carlos ALberto (que es el asistente escénico o algo por el estilo) 

A Horacio y Hermán (que nos inventaron, nos cuidan, nos tiran de los piolines, nos escriben las 

obras y nunca nos pegan ni nos retan ni nada) 

Al fondo Nacional de las Artes ($$) 

A los chicos (que vienen a vernos) 

A los papás de los chicos (que los traen) 

Al dueño del Teatro (por las dudas) 

(programa de mano Marioneta Pizpireta, 1961) 

 

Las publicidades incluidas en el programa siguieron este mismo estilo, dirigiéndose a un 

supuesto lector/espectador infantil a quien invitaban a merendar con padres, abuelas o 

tías a una confitería situada a metros del teatro y tentaban con “riquísimos sándwiches” 

y con “las tortas más ricas del mundo”.  

En abril y mayo de 1964, luego de haber obtenido la Medalla de Oro en el III Festival 

Infantil de Necochea, Los títeres de Horacio realizaron funciones primero en el Teatro 

Astral y luego en el Teatro Francisco Canaro (ubicado en el barrio de Constitución, es 
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decir, alejada del centro geográfico del campo teatral porteño, a diferencia de las salas 

hasta ahora mencionadas), presentando el mismo programa que en el festival, 

compuesto por números musicales y humorísticos (“Introducción Musical”, “El Payaso 

Trompetista”, “Malambo”, “Baile de los Morenos”, “El Viejito del Acordeón” y “Gran 

Final Musical con Moderata Cantábile”) y de dos piezas breves como “La Bella y La 

bestia” y “Caperucita del Lejano Oeste”. Entre todos estos números se destacaba uno 

titulado “Espantapájaros”, protagonizado por un muñeco que era capaz de dislocarse 

totalmente, moviendo la cabeza y cada uno de los miembros de forma individual. A 

diferencia de las presentaciones en el Teatro Regina, el programa de mano no se dirigía 

directamente al público infantil, sino que se limitaba a listar los números que 

conformaban el espectáculo. 

En 1965, la compañía realizó una breve temporada en la Sala Lugones del Teatro San 

Martín. El programa de mano de esta temporada recuperaba el estilo lúdico presente en 

el de 1961. Organizaba también en dos partes números cómicos y musicales y agregaba 

una breve descripción argumental de los números, con un tono jocoso, como la “obra en 

dos actos breves titulada: “La Princesa que no sabía llorar (ni reír) (ni sonreír) y de lo 

que le pasó”, la reescritura del cuento de Aladín “Se remata la lámpara de Aladino” 

presentada como “obrita” o en cierre de la primera parte, en el que se pedía “más 

música. Pero esta vez que sea argentina”. También proponía cierta intertextualidad con 

espectáculos anteriores de la compañía: por ejemplo, Moderata Cantábile, número 

utilizado como gran final, funcionaba como apertura y, además, incorporaba, “entre 

otras novedades”, el riego de una planta de albahaca y un hipopotamo cantante.  

Para indicar el intervalo se recurría a un tono similar al que presentaban las publicidades 

al explicar que “los papás podrán fumar un cigarrillo y los chicos comer una golosina, 

mientras comentan lo que vieron y se preparan para lo que verán” 

El tono entre familiar y cómplice adoptado en algunos de los programas, se apoyaba 

quizá en la cercanía con el público, fruto no solo de sus trabajos en salas teatrales sino 

también en la televisión. 

Los programas de los espectáculos de Los títeres de Horacio, a diferencia de las 

compañías hasta ahora revisadas, incluían en sus fichas técnicas la tarea de los textos: 

Casais y Koncke no solo eran los responsables de la animación y creadores de las 

marionetas y escenarios, sino que también tenían a su cargo la escritura de diálogos y 

las voces de los muñecos.  

 

Palabras finales 

A lo largo de este trabajo, en un intento por recuperar propuestas escénicas con 

muñecos que escapaban al topos tradicional, expusimos un breve panorama de las 

compañías de marionetas que se presentaron en algunas salas porteñas entre las décadas 

del 40 y del 60. La inmensa mayoría de estas experiencias fueron de origen extranjero e 

implicaron un gran despliegue técnico (cantidad de marionetas, escenografías, etc) y 

ocuparon salas del circuito empresarial (Teatro Casino, Odéon, Liceo, Smart, entre 

otras) situadas, salvo escasas excepciones, en el centro geográfico del campo teatral, la 



ISSN 1853-8452 

10 

 

calle Corrientes. A su vez, el origen extranjero y un formato apoyado en lo musical, 

justificaba, de algún modo, la ausencia de diálogos en estos espectáculos.  

En este panorama se destacó la compañía argentina Los títeres de Horacio que, a 

diferencia de las extranjeras, realizó funciones tanto en salas alejadas del centro (como 

el Teatro Francisco Canaro, situado en el barrio de Constitución) como en otras 

pertenecientes al circuito oficial (Teatro San Martín). Asimismo, los espectáculos de 

esta compañía, no teniendo el idioma como obstáculo, incluyeron textos y estuvieron 

dirigidas a público infantil (y familiar); elementos estos que propusieron interesantes 

juegos en el modo en que la compañía se presentaba en los programas de mano. 
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